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S E R M O N , 
QUE A L A R E A L SOCIEDAD 

L A B O R I O S A 
D E L A M . N . y L . 

CIUDAD D E L U C E N A 
P R E D I C O 

E N 20. D E E N E R O D E 1784. 

B . F E R N A N D O R A M I R E Z 
de Luque, Cura Beneficiado de las 
Iglesias- de la misma Ciudad, y Censor 

de dicho Real Cuerpo: 

Siendo Diputados de la Función 

Los Sres. Socios, D. Bartolomé Antonio de Henares y 
Escolástica , Presbytero, Redor del Colegio de Niñas 
Huérfanas, y Coasiíiário del Ramo de Agricultura. Y 
Don Juan Pasqual Ramírez de Contreras, Regidor de 

Preeminencia del Ilustre Ayuntamiento, y Consi
liario del Ramo de Industria. 

Con licencia. En Cordo ba en la Oficina de Don Juan 
Rodríguez, O alie de la Libreria, 





A L SEÑOR D O N FRANCISGO 
de Paula Ramírez , Rico , Població-
nes, y Godines, Regidor perpetuo 
de la Ciudad de Antequera, Syndico 
Personero, y Diredor de la Real 

Sociedad Laboriosa de la de 
Lucena, 

SEÑOR DIRECTOR: 

A La satisfacción 5 que tenemos, de ver a 
V . al frente de nuestra Sociedad , que

remos añadir 5 la de ver su nombre al frente 
de este Sermón. E l nos ha parecido digno de 
la luz publica, no tanto por lo bien trabajado, 
que está ; como por ser una pieza original muy 
conducente, para inspirar afición al Instituto 
de estas Sociedades , y mover el interés co
mún ázia el logro de los grandes fines, para 
qu^ se han instituido. Es cierto 9 que leydo 
no hará tanta impresión, como hizo el oirlo 
decir con aquel espíri tu, viveza , y energía, 

de 



de que su Autor esta dotado para el pulpi-
tcr, y de que son testigos tantos Pueblos de, 
Andalucía, en que ha merecido una general 
aceptación. Mas ún embargo bastara leerlo, 
para formar una alta idea del establecimien
to , y designios importantes de la Sociedad, 
Como en promover esto está V . oy tan em
peñado , asi por su empleo 5 como por su amor 
Patr iót ico, y zelo del bien público , que tie
ne tan acreditado en quantas ocasiones ha po
dido á qualquier costa ser útil hasta al menor 
de sus Paisanos 9 hemos creído complacerle 
dedicándole una Oración , que tanto le con
genia , y que oyó con demasiado gusto. Es
peramos lo tenga V . también en este obse
quio, que le hacen sus mas afeólos Amigos , y 
Servidores, que S. M . B, en Lucena á 28. de 
Enero de 1784. 

Don Bartolomé Antonio Don Juan Vasqual 
Menara}y Escolástica. Ramírez. 

D E Ü S 



Fol . i 

D E U S L U X EST: : : A U T E M 
in luce amhulamus , Societaiem habe-

mus ad invícem, Epist i . Joan, 
cap. i . v. 5. y 

1. j ^ E N O R E S ¿ Es en Lacena donde esta
mos? ¿ Habitamos las mismas casas , respira
mos el propio aire, nos sostiene el suelo mis
mo 5 que á nuestros Padres, y mayores ? ¿ Pues 
cómo es, que sin haver mudado de clima , ni 
terreno, veo tan mudada mi Patria ? ¿ En Lu~ 
cena Sociedad Laboríos® para su felicidad pú-
pilcad ¡ Quien tal imaginaráI ¿ De donde nos 
ha venido el idioma de unión, trabajo > interés 
público ? ¿ Cómo se habla ahora en Andalucía 

un 



ün lenguagé ^sterrado de ella desde princi
pios del siglo pasado ? 

2. ¿ N o sabremos, que Numen Tutelar 
ha hecho revivir aquel espíritu laborioso, 
aquel zelo público , aquel amor Patriótico, 
que hasta aquí era , como si jamas huviera 
existido? ¿ O qué Deidad benéfica se ha em
peñado en desterrar de éste P a i s e l v i l amor 
de si solo, la infame ociosidad, el triste aban
dono de la Patria, conque hemos adelantado 
la ruina de nuestra Nación tanto , como el po
der de las estrangeras ? 

3. Pero ¡ ó mi Dios , y Señor Omnipoten
te- ¿Quícn sino tu havia de resucitar este po
bre Lázaro , que tan aprisa caminaba á su to
tal corrupción? Tu Señor eres el único , que 
compadecido del estado de decadencia, á que 
se via reducida España ( s i , tu siempre ama
da, y siempre amante España) y movido de 
los ruegos de M a r i a , Madre tuya , y de los 
Españoles , inspiraste á tu Siervo, N . R- Car
los H L y á sus Ministros el gran proyeílo 
de erigir estas Sociedades Económicas: que ha 
sido, como hacerles quitar la fria, y pesada 
losa del Sepulcro, en que han estado casi dos 
siglos enterrados el bien , y la gloria de la 
Monarquía , y de la Santa Fe Católica. 

Nada 
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4. Nada tenéis, que replFcar h esto 5 hom

bres obstinados en vuestras envejecidas preo-* 
cu paciones. ¿Se os hace duro el o í r , que ha
ya sido inspiración deí Cielo el establecimi
ento de estas Sociedades: y que en el fruto 
de sus tareas tenga tanta parte el honor del 
Santuario ? ¿ Es para vosotros una paradoja, el 
que estos Cuerpos Económicos se hayan i n 
troducido en el Reyno á esfuerzos de los pro
fundos Políticos Uvard^y Campomanes para en
grandecer el Imperio Español , y el Catoli
cismo ? 

5. ¡ H a pérfida ignorancia! Sola tu pu
dieras sugerirles pensamientos tan iniquos. M i 
entes , y yo esta mañana disipare tus tinieblas 
con el explendor de aquella luz increada, que 
según la expresión de San Juan , es la fuente, 
y origen de toda Sociedad verdadera: Deat 
lux est, si autem in luce ambulamus , Socie-
tatem habemus ad invicem. Y o destruiré i m 
detestables juicios de error, y malignidad: tu 
te verás confundida, quando te haya hecho 
ver 

6. L o primero, que las Sociedades Eco
nómicas tienen tan estrecho enlace con la L e y 
de Jesu-Christo, que se fundan en el la , y en 
todo se ajustan á los pr incipáis preceptos del 
Evangelio. L o 



7- L o segundo , que las Sociedades Eco
nómicas tienen tal coherencia con la Religión, 
que en gran parte de ellas depende su exalta
ción 5 y gloria. 

8. Dos proposiciones, que acaso no ha-
vreis oido hasta ahora; pero que no siendo 
por eso menos verdaderas, ni menos forzoso 
el instruirnos en ellas, van á seí el asunto 
de las dos partes, eri que dividiré mi oración. 

p. N o hablaré contigo, mi amada Real 
Sociedad , porque estando tu tan penetrada de 
la importancia de estas dos verdades, no ne
cesitas , que yo te comunique luces , que tu 
bebes en la fuente mejor, que es Dios : Deus 
lux ést: á cuyo fin vienes oy al pie de estos 
altares á ofrecer tus votos á Maria Santísima 
de Aráceli tu única Patrona. 

í ó . Hablaré solo ^ con los que ignoran, 
que él haverse unido estos buenos Ciudada
nos para conspirar á hacer feliz su Patria, es, 
porque caminan sobre las luminosas sendas 
del honor, sabiduría, bondad, y zelo ^ que si 
son los cimientos de este genero de edificios 
públicos consagrados al bien de la humanidad: 
son también los quatro caudalosos rios, que 
algún dia convertirán esta Ciudad en ua 
ameno Paraíso : S í autem m luce atribula-

tnus, 
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mus y Societatem hahenws aJ invkem* 

11. L o experirrientareis con el tiempo, 
Paisanos mios ̂  sí se logra, que todos penséis 
como estos Ilustres Socios 5 que es, á lo que 
yo aspiro eü el discurso 5 que me vais á oir. 
Discurso , que á no ser sobre una materia tan 
Sagrada , y en la que estamos obligados los 
Parocos á instruir a nuestras ovejas , ya me 
guardaría yo de interrumpir con él el A u 
gusto Sacrificio de la Misa : como de pro
nunciarlo delante de Jesús Sacramentado , y 
desde esta Cátedra del Espiritu-Santo. 

12. Pidamos á este Señor , que me asis
ta con su gracia, para tener el acierto, y sa
car el fruto, que deseo : dirigiendo esta su
plica por la intercesión de su Esposa Imma-
culada, saludándola Ave Mana, 

B P A R -



PARTE PRIMERA. 

I ̂A S Sociedades Económicas , ya se 
miren por lo respeélivo^ á los que las com
ponen, ya por lo tocante á los objetos, que 
abraza el designio de su erección , siempre 
tienen la Ley de Dios por Maestra 5 llevan 
gravado su caraéler, y se arreglan á la San
tidad de sus máximas. Leed, Señores, los Es
tatutos de este Real Cuerpo ; y veré is , co
mo las obligaciones , que impone á los que 
admite por individuos suyos, son las mismas, 
que de antemano tienen contraidas en calidad 
de profesores del Cristianismo. 

14. Veréis mas. Que los empeños , en 
que parece, que de nuevo los interesa la So
ciedad , son idénticos con los deberes primor
diales , que les intima el Santo Evangelio. 

Voy 
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V o y a explicarme con mm claridad 

Primero: somos deudores a la naturaleza 
de haver nacido para componer la gran So
ciedad Política de la Monarquía Española : y 
lo somos a la gracia de haver renacido para 
componer la gran Sociedad Espiritual de la 
Católica Iglesia. Desde el umbral de la vida 
nos hallamos , por la Divina misericordia, 
constituidos miembros de estos dos respeta
bles Cuerpos 9 y ligados á ellos con los Sagra
dos nudos de Vasallos • y de Cristianos-

i j . A todo lo que uno, y otro carác
ter nos obligan 9 lo tenemos recopilado en 
aquella breve , pero sublime sentencia de 
Jesu-Christo: dad al Cesar, lo que es del Ce
sar 9 y á Dios, lo que es de Dios. Rasgo el 
mas brillante de su Celestial Política, con el 
que dixo mas en el arte de formar una per-
feéla República, que dixeron los Tulios, Pla
tones, Licurgos, y demás Filósofos de la an
tigüedad. Y contra él que se estrellaran los 
vanos sofismas con que la moderna Filosofía 
intenta negar, que sola nuestra Santa Religión 
sabe dar Ciudadanos útiles al estado , y fieles 
vasallos á los Reyes. 

16. Sola ella sabe darlos en fuerza ds 
aquel mutuo amor, a que reduce los siete pre

ceptos 
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ceptos de la segunda parte de su Decálogo. Üe 
aquel amor fraternal, que es el único , que 
obra los marabillosos prodigios de unir genios 
los mas diversos; de conciliar diélamenes ios 
mas encontrados; de conglutinar almas las mas 
opuestas; de reducir á muchos á peasar de uní 
mismo modo; y de hacer (usando del estila 
de la Santa Escritura ) que todos como her
manos seamos uno solo: Habitare fratres in 
mum. ( i . ) Es decir , la Caridad es , quiea 
junta á los hombres en Sociedad, para que 
multiplicándose las fuerzas , se multipliquen 
los socorros de sus necesidades, y los recursos 
de su prosperidad. Habitare fratres in unum. 
Ved aquí el principio , y loa fines de estas So
ciedades. 

17. Y á la verdad ¿ de otra raíz menos 
Santa 5 y menos fecunda podiaa nacer seme
jantes establecimientos ? ¿ Sin Caridad 3 esto es, 
sia amarse unos á otros, es posible , haya 
buenos Patriotas % que en las aras del bien co
mún sacrifiquen su descanso, su propio inte
rés , sus ideas particulares? ¿ Q u é dediquen 
con gusto sus talentos, aplicación, y desvelos 
á la utilidad pública ? ¿ Qué se olviden de si 

mis-

(i.)PsaU 132. 1, 
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mismos sin mas provecho, que hacer a otros 
felices ? ¡ H a ! se cansará en valde , el que 
busque fuera de la ley diéíada por N . Salvador 
otra 5 capaz de formar verdaderos Amigos de 
su Pais , y sus Paisanos, 

18. Esta ley , que es toda verdad , y sa
biduría : y que se promulgo para hacer valer 
sus derechos en todos tiempos, y lugares; y 
ser obedecida de todas edades, y condiciones: 
no seria tan universal, y perfeóla, sino estu* 
hiera proveída de reglas % y máximas las me
jores para dirigir toda clase de gentes. L o 
está en efe¿lo Señores , y de tal modo, que 
sin hacer , lo que ella manda , nadie será ca
bal en profesión alguna* N o hay arbitrio, es 
forzoso ser buenos Cristianos para ser buenos 
Vasallos, buenos Ciudadanos , buenos Amigos, 
y todo esto junto, que es, en lo que consiste el 
ser buenos Socios* 

19* Dixe buenos Vasallos , porque el que 
no ama, ni teme á Dios , menos tendrá amor, 
y respeto á su Imagen, y ministro , que se
gún San Pablo ( 2. ) lo es el Rey. L a docili
dad al yugo de las Potestades terrenas arguye 
sumisión al poder supremo, de quien ellas ssr 

de

is.) Ad Rom. 13. 6. 
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deriban 5 como ha dicho el mismo Aposto!. ( 3.) 
Está observado , que los defraudadores , los 
reveldes, los regicidas, ó son los peores cris
tianos ̂  ó apostatas del Cristianismo. 

20. Dixe buenos Ciudadanos , porque las 
virtudes de estos forman- las costumbres pü-
plicas, y estas hacen la fuerza del estado. ¿ Y 
qué virtudes vemos, en los que con sus obras 
desmienten las promesas de su bautismo? De
litos, excesos, maldades, que deshonran al 
hombre , perturban la tranquilidad pública , y 
arruinan las familias , y aun los Reynos. 

&%. Dixe buenos Amigos , porque sola 
merecen tan bello nombre los que lo son de 
corazón : y esto solo sucede , quando poseídos 
de la Caridad miran como á hermanos á todos 
sus semejantes, los aman en Jesu-Christo , y 
hacen sus delicias el ayudarles á llevar las car
gas de sus diferentes destinos: Alter alterius 
onera pórtate. ( 4 . ) L a falsedad, el doblez, 
el egoísmo, ó amor de si solo, llevan tras si 
los anatemas del Evangelio* 

12. Ahora pues, si al buen Socio se le 
pide fidelidad al Soberano , amor fraternal, y 
hombría de bien, que es cabalmente lo mis

mo. 

(3.)Ibid. 1. UOadGal . 6.2, 
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mo) que se le pide al buen Cristiano, Si eí 
Rey j la Patria , y el genero humano deben 
ser el blanco de las atenciones, cuidados, y 
fatigas de cada individuo de la Sociedad ; no 
menos, que lo deben ser de cada profesor dé 
la Ley de Chris ío: no cabe la menor duda, 
en que esta Lev es el taller de los buenos So
cios 5 y que el aprendizage de las Socieda
des Económicas está fixo en la escuela de la 
Religión. 

2 3. Segundo: pero no solo esto, que ha
ce todo el caraéter de un Socio está preve
nido por el Divino Legislador. L o están no 
menos las diversas comisiones, que la Socie
dad confia al zelo de sus individuos. Ved aqui 
las que Ies encarga de mayor consideración. 
Trabajar a fin de poner la Patria ( esto es la 
Nac ión) en el pie mas floreciente. Desterrar, 
la aciosidad promoviendo la aplicación á la 
Agricultura , Comercio , y Artes. Reélificar 
la mala distribución de las limosnas para extin
guir la holgazanería, y mendiguez, de que se 
originan tantos males. 

24. ¿Qué os parece , oyentes mios; no 
son estos unos rangos, en que están de acu
erdo con los libros Sagrados los Estatutos de 
la Sociedad ? 

P o r 



25. Por lo que mira a la Patria es evi
dente^ que en su amor se reúne toda la dul
z u r a y todo el interés del amor de nosotros 
mismos, de nuestras familias, y amigos, pues 
otro tanto que uno solicita la felicidad de su 
Patria, solicita juntamente la de sus amigos, 
parientes, y la suya propia. Aun sin haver 
estos respetos de carne, y sangre en N . Sr. 
Jesu-Christo se porto como un excelente Pa
triota en todas ocasiones. 

fe muy notable aquella, en que los 
Senadores de Judéa para obligarlo á que sana
se al Paralytico Criado del Centurión > y ha
cerle ver , que aquel piadoso Mi l i t a r , aunque 
Gentil merecia, que lo atendiese, le alegaron, 
dice San Lucas, { 5.) que amaba á la Nación 
Hebrea, y que á su costa les havia edificado 
una Sinagoga : Diligit gentem nostram, & S i -
nagogam ipse ¿edificavh nobis. Bastó con esto, 
para que Jesús se fuese con ellos, y curase a l 
enfermo. 

27. Siempre tubo el Señor cierto genero 
de propensión mas á su Pueblo, que al resto 
de los demás, prefiriéndolo a todos en fixar 
en él su habitación > y favorecerlo antes que á 

otro 

( 5,) tuc. 7. 3. Bosuet Poliu Sagr, tom, t*pag. 2*4. 
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otro alguno con su doadna 5 y tnikgros. Has
ta en esta de ser buen Ciudadano , y buen 
Amigo de su Pa i s , quiso el hijo de Dios en
senarnos á ser hombres de bien, y de honor: 
porque no interesarse por el suelo, sobre que 
se ha nacido: ser con indiferencia testigo de 
su miseria: cuidar solo de su propio negocio, 
ŝin dar ni una ojeada ázia los demás hombres, 
( * ) se reserva para almas viles, como la de 
Cam , que decia : ¿ Acaso tengo yo el cargo 
de guardar á mi hermano? ( 6.) N o pienso 
m é l , ni de que viva , 6 que muera se me da 
cosa alguna. Este es el idioma de los impíos, 
que por desgracia se ha extendido mas, de lo 
que debiera. ( 7. ) 

28. Pero si se ha de efeéluar este bené-
ficio común de la Patria, es forzoso comen
zar por el exterminio de la ociosidad. ¿ Y qué 
cosa mas justa , y mas digna de atención ? 
E l hombre nace para el trabajo , dice el Ésp i -
ritu-Santo ( 8.) porque nace sentenciado en 
pena del original delito á comer el pan coa 
el sudor de su frente. Y asi es 9 que ni aun se 

C pue-

( *) Es pensar como aquel malvado, que decia : yo soy, 
y no hay otro que yo en d mundo : Ego sum , i$ non 
est pr¿eter me amplius : Isai. 47* B. (6.) Gen. 4. 9. ( 7«) 
Bosuet Polit. Sagr. tom. 1. pag. 154. y 160. (8.) Job.g. 
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puede imaginar, que Dios haya criado un so
lo individuo de la especie humana , para que 
nada hiciese en este mundo. ¿ Qué juicio for-
mariais de aquel edificio, que no sirviese pa
ra uso alguno ? Por mas bello , y suntuoso, 
que fuese, su inutilidad misma lo haría muy 
despreciable á vuestros ojos. 

29. Y digo ¿puede darse en un Pueblo 
ente tan inútil como el vecino , que á nada 
se aplica, que vive del sudor ageno ¡¡ y que 
esta no solo mi dia, como los operarios re
prehendidos en el Evangelio^ ( 9 ) sino me
ses, y años perpetúate ocioso ? Tal mueble 
merece el oprobio, y la indignación publica, 
y que venga sobre él la maldición divina, 
que cayó sobre aquella higuera infruéluosa, 
( 10.) que servia solo de hacer mal con su 
sombra , y de chupar el jugo de la tierra, 
que pudiera mantener otro árbol provechoso. 

30 ¡ Ha Señores mios! del plantío de se
mejantes higueras quan poblada esta nuestra 
desgraciada Andalucía, Y o miro con el mas 
intimo dolor de mi corazón esta bella Pro-
viaeia obcecada en reputar por viles ios ofi
cios, y por noble la ociosidad. ¡Qué locura! 

Pai~ 

( 9.) Mat. 20.6, (10.) Marc. n . 13. y 20* X 2l* 
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Paisanos míos ¡qué delirio! ¿Es posible,que-
no nos avergonzamos, de que el explendor 
de nuestra Nobleza estrive en andarse atolon
drado sin saberse que hacer de si mismo cor
riendo de diversión en diversión frivola ? ¿ De . 
qué solo entre nosotros sea la bajeza el ca-
raóler del trabajo, la aplicación, y la indos-
tria ? ¿ Sucede esto en alguna otra parte del 
universo? 

31 Solo el enemigo común huviera po
dido hacernos enemigos de nosotros mismos 
imbuyéndonos en un error tan grosero, tan 
estravagante, tan contrario á las leyes del 
Reyno, (11 . ) y Reales Pragmáticas , ( 1 2 . ) 
y tan funesto á las costumbres, como al bien 
común de la Nación. Creed me : seremos siern^ . 
pre los Andaluces unos fantasmas ridiculos á 
los ojos de todas las Naciones ilustradas, mi
entras nos dure el disparatado capricho de 
hacer vanidad de la infamia ; y desprecio de 
la honradez : de graduar por distintivo de hi
dalguía al mas soez de los vicios ; y por nota 
de ruindad á las mejores virtudes. 

32. Padece también la pobreza su acha
que 

(11.) Véase el discurso honra ,y de soma legal fol. 158. 
(12.) Véase la R. Pragau de 18. de Marzo de 1783. 
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que de ociosidad, originado del mal modo de 
distribuir sus limosnas los ricos. Y ved aquí, 
que el poner en tono este gran ramo de P o 
licía ^ lo exige la caridad misma. El la abomi
na esas bandadas de mendigos holgazanes, 
que privan al estado de mucho numero de 
manos laboriosas , que son un manantial de 
escándalos, y maldades; y que peor, que la 
langosta, deboran el sustento de los verdaderos 
pobres de Christo.. 

33. Os engañáis , oyentes mios , si os 
parece, que agrada á Dios el socorrer de mon
tón al necesitado, sin examinar el mejor, y 
mas provechoso modo de socorrerlo. Nada 
menos. Yo leo r que la Santa Escritura llama 
Bienaventurado, y ofrece eternos premios al 
qué da limosna ; pero no ha bulto, y sin co
nocimiento de la mano , que la recibe. Sino 
con discreción, instruyéndose ( á la manera, 
que el buen Medico 5 antes de aplicar el re
medio ) de si es verdadera, ó aparente la ne
cesidad, que se le presenta : y procurando sea 
su dinero paga de algún trabajo útil ; y no 
pábulo de una insolente holgazanería i Beatasy 
qui intelligit super egenum , Síf pauperem. (13 . ) 

Asi 

(13.) Psal. 40. i. 



34. Asi es , que quanto conduce ,. para 
que estos Ilustres Socios desempeñen su Ins
tituto , y promueban el bien común , todo 
está diótado, primero , que por et espíritu 
Patriótico de la Sociedad , por el oracuio 
Divino de la Religión r siendo una caridad 
sólida , la que inspira estos proyefíos, y á 

pesar de qualquier obstáculo los sostiene 
hasta su execucion. 

P A R -



P A R T E SEGUNDA. 

35. I J I E N esta. Convenimos, en que esta 
Religión Santa es la basa de nuestras Socie
dades, y la que da leyes las ma^ terminan
tes á favor de la utilidad pública. ¿ Mas no sa
bremos , en qué las Sociedades retribuyen á la 
Religión lo que las apoya5 y autoriza? ¿ E n 
qué son titiles ai catolicismo estos Cuerpos 
Económicos? Estamos, Señores , en el asunto 
de la otra parte de mi oración. Abreviaré pa
ra no molestaros tanto. 

36. L a Religión no es capaz de recibir 
de nosotros otra recompensa, que el mante
nerla donde se halla establecida , y el esta
blecerla donde aun no llegado a entrar. Dos 
palabras conservación , y extensión. Y ved en 
estas dos palabras el tributo 5 que le pagan 

las 
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las Sociedades: como que ellas son a la ver
dad uno de los mas oportunos medios tanto 
para hacer subsistir la Fe Católica en los Pai-
ses, que la profesan, quanto para introdu
cirla en los que no ha penetrado todavía. Fon
deemos bien estas dos proposiciones. 

37, Primera : Hechos cargo de que las 
Sociedades ponen floreciente en un Reyno la 
Agricultura, y artes , de que resulta el poder, 
y riqueza del Estado: se hace manifiesto, que 
auna Monarquía pujante , y respetable por 
sus fuerzas no es empresa fácil obligarla á 
dexar por otro el culto , y creencia de sus 
mayores. L a devilidad de un Imperio siem
pre íué el mayor enemigo^ de su Religión. 
Ciudadanos desunidos, abandono de la indus
tria popular, falta de amor Patriótico, atraso 
en ti literatura, ía población, y el comercio 
hacen caerá una Nación en el menos precio 
délas demás, y ser mirada sin temor de sus 
enemigos, y de sus amigos sin decoro>. 

38. En situación tan infeliz, ni por mar, 
ni por tierra puede mantener sus derechos. En 
las asambleas de tratados. , y alianzas con 
otras Cortes le falta nervio para hacerse oír 
por sus comisionados, y que sean atendidas 
sus pretensiones. Tiene exausto el erarlo pu

blico. 
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blico 5 porque los vasallos unos han ido a 
buscar á otros Países su acomodo: otros es
tán tan pobres, que no pueden llevar la for
zosa carga de los tributos. Y de aqui es, que 
luego g'ms el Reyno baxo el yugo, que !e 
imponen, los que por mas aplicados, son mas 
poderosos, y esta en evidente peligro de lle
gar á recibir de estrangera mano con la €scla-
vitud otra diversa Religión. 

39. Testigo el Imperio Griego hecho víc
tima del furor otomano , y el gran Templo 
dkSanta Sofía reducido á Mezquita Turca. Tes
tigo el Trono de Jerusalén poseido por el Sol
dán de Egypto , y profanado por los Muftis 
los Santos Lugares , en que se obró nuestra 
Redención. ¿Pero qué mejor testigo que Es
paña ? 

40. Aun no ha podido al cabo de mil años 
limpiar del todo las reliquias de desolación, que 
le ocasionaron los fatales reynados de Uvitiza, 
y de Rodrigo. L a flaqueza, que en aquella 
triste época contrajo la Nación por su barba
rie, impericia militar , holgazanería , despo
blación , parcialidades, y otros vicios facili
taron la entrada en esta Peninsula á la brutal 
Seda de Mahoma: y le pusieron en la mano 
la espada , conque en breves dias despedazó 

núes-
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nuestra Iglesia. ¿ Semejantes exemplares no se
rán bastantes para nuestro escarmiento? 

41. Ea despertemos ya , despertemos de 
nuestro profundo letargo ^ y al ruido espantoso 
de tan formidables golpes abramos los ofos, y 
consideremos, que infortunios de tal tamáñoy 
que tarde, ó nunca se remedian son infalibles 
consecuencias de la ociosidad , el idiotismo, 
la desunión, y el menos precio de la industria, 
que fomenta el comercio aétivo, y de la Agr i 
cultura, que sustenta al Soldado, que nos de
fiende, al Sabio > que nos enseña , al Menes
tral, que nos viste, y que con razón la llama 
Sócrates Proteélora de la Religión , y de todas 
las virtudes. 

42. ¿ Quando huvieran podido solos seis
cientos hombres de la Tribu de Dan conquis
tar á Lais > Ciudad anseática sobre la falda del 
monte Libano ? Pues en verdad, que sin ha
llar resistencia la enrraron \ y redujeron a ce
nizas en un solo dia. E l Eistoriador Sagrado 
del libro délos Jueces no quiso pasar en silen
cio la causa de este misero catástrofe ^ para que 
nos sirva de exemplo. 

4 p Era Lais , dicev ( 14.) Pueblo muy 
D opu-

(14,) Judie, 18. 27. y 2di 



opulento, y cabeza de un Pais el mas abun
dante. Vivían sus vecinos entregados al ocio: 
In Lais populum quiescentem. Anegados en los 
placeres no conocían la industria , ni tenían 
trafico 5 ni enlaces con las naciones lirnitro-
fas: Cum nullo hominum quidquam habebat So-
cietatis, negocio. Su errada política los te
nia engañados con una vana confianza en las 
riquezas 3 y fertilidad de su Provincia ; sin ad
vertir, que esta misma fertilidad , y riquezas 
no estando bien cultivadas , distribuidas ; y 
mejoradas, son la ruina de quien las posee, 
porque son el despertador, y atradlivo de la 
codicia de los Pueblos mas cultos , y laboriosos. 

44. ¿ N o sucedió asi a España con los 
Cartagineses ? ¿ A Italia con los Lombardos ? 
¿ A la India con los Portugueses? ¿ A la Ame
rica con los Castellanos ? ¿ Y en todos estos 
Países los vencedores no abolieron la Religión 
antigua , y de grado, ó por fuerza introduje
ron , la que ellos profesaban ? ¡ H a ! no nos 
burlemos. 

45. Ese cuidado, que las Sociedades tie
nen con la hilaza , tejidos de lana, y seda, cur
tiembre , labranza, &c. Ese esmero en repartir 
honores, y premios entre los mejores artistas: 
Ese aupar la aplicación , y adelantamientos 

en 



en qualquier oficio : todo eso 5 que a los ojos 
del necio orgullo , que reyna en Andalucía/ 
parecen menudencias agenas de hombres serios, 
nobles, y científicos; es por cierto tan digno 
de que todos con el mayor zelo, y tesón nos in
teresemos en ello, como que si se dexan correr 
las cosas del modo que hasta aqui7 y el tenebro
so espíritu de discordia, de pereza , é indolen
cia burla las fatigas, y desvelos de estos Cuer
pos Patrióticos, no hay que esperar, irá Es
paña cada dia mas pobre, mas deteriorada , mas 
ignorante, mas despoblada, con menos crédi
tos, y menos recursos para su defensa. ¿ Y 
qué se aguarda entonces ? Que al menor vay-
ben sea poseída del primero , que se atreva á 
invadirla , y a privarla de un golpe de su Rel i 
gión, honor, y libertad, como ya lo ha expe
rimentado otra vez. 

46. Segunda : Mas quan al contrario. Es
paña sabia, industriosa, labrantina, comercian
te de sus propias manufacturas. España pobla
da , rica, poderosa, sin temer á nadie, temida 
de todos, no solo mantendrá su amada Re l i 
gión Católica, no solo la purificará de los pia
dosos abusos, y superficiales devociones , que 
dos sigios de ignorancia han introducido- (15.) 

Sino 
^•f 15.) Véase el discurso 46, del Censor, 
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Sino que , como sucedió en otro tiempo , la 
hará extender, y dominar el orbe entero. 

47. D ixe , como sucedió en otro tiempo: 
¿ Y sabéis, Señores, qual fué este tiempo? 
¿ Sabéis, quando dividió el Papa entre Casti
lla , y Portugal la posesión del globo de la tier
ra declarando á estos dos Monarcas por due-
fios de los dos mundos? ¿ Sabéis, quando ellos 
hicieron temblar de oir su nombre, y abrazar 
su fe ortodoxa al oriente, y occidente ? 

48. Pues fué, quando respetaban su van-
dera el Occeano , y Mediterráneo , reconocían 
ambos Mares su Imperio, y se cubrían con sus 
flotas mercantiles. Quando no cabiendo la gen
te en Península, salieron á poblar tierras has
ta alli no conocidas. Quando á millares se con
taban en sus Pueblos los Telares: eran gran
des sus ferias: y en sus Talleres, y Fabricas sé 
trabajaba con un gusto esquisito. En fin quan
do no se vian eriales en sus campos, sino ar* 
boledas^ ganados , y labradores. 

49. Entonces fué, quando Castellanos , y 
Portugueses al paso, que ensancharon sus Do
minios con 1Q mejor del Asia , y Afr ica, y 
toda la America: hicieron llegar triunfante la 
Religión hasta donde no llegaron sus armas 
vidoriosas. Acaso estas penetraron al Japbn, 
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China, Et iopia, y un sin numero de Islas de 
i i n o y y otro continente? Pues sin embargo 
alii fué' reconocido , y adorado Jesu-Ciiristo 
por verdadero Dios , siendo el comercio, y 
gran poder de Portugal, y Castilla quienes 
abrieron la puerta á los Ministros del Evan
gelio , y llevaron adelante sus Apostólicas em
presas. 

50. ¿ Y quien duda, que en el Reynado 
de C A R L O S IÍL (el mas grande, y glorioso 
Principe, que ha ocupado nuestro Solio des
pués de San Fernando) puede España mejor, 
y mas presto que otro qualquier Pa í s , ponerse 
en el estado de superioridad, y prepotencia, 
en que estubo entonces? Y puesta en tan alto 
pie ¿ quien duda, que le es mas fácil que á al
guna otra Nación adelantar á un tiempo sus 
conquistas , y las de la Santa Iglesia ? ¿ Sus in
tereses , y los de la Religión ? ¿ Sus glorias, y 
las del Santuario ? : 

51. ¡ H a ! Bien se lo teme la Europa to-
da, y no se descuida en estomrio , porque 
comprehende, que España por las ventajas de 
su situación , la bondad de su clima , el ta^ 
lento, y espíritu heroyco de sus naturales ^ la 
extensión , y riqueza de sus posesiones , tieae 
la mejor proporción de dar la ley al muado, y 

que 
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que a su favor pierda el equilibrio la balanza 
publica, como se vio en los siglos i 5 ^ y 1 6 ° 

52. ¿ N o es verdad Señores, que ya qui
sierais verla de un buelo llegar á tan floreci
ente estado ? Pues no es posible que sea 5 sino 
con el tiempo, y mediante nuestro patriotis
mo, aplicación, y trabajo. Este es el camino 
por donde entonces subió a tanta altura, y 
por donde ahora Francia , Inglaterra, y Oían-
da han venido, á lo que son. Y esto también 
es el fin, para que se han instituido nuestras 
Sociedades. Mirad pues si con razón os dixe 
y o , que aunque ellas parecen unos cuerpos 
puramente políticos, sin conotado alguno con 
las cosas Sagradas; y poco recomendables por 
el mecanismo de las operaciones , sobre que 
fixa su atención, son, no obstante, instrumen
tos de unas obras tan agigantadas, como con
servar dominante la Religión Católica, y di
latarla por toda la tierra : como servir á la 
mayor gloria de Dios, y salvación eterna de
más numero de almas. 

53. Concluyamos. Estos establecimientos 
Económicos asi por la santidad de sus leyes 
radicadas en el Evangelio ( de que hablamos 
en la primera parte) como por la importancia 
de sus fines, que son el bien de la Iglesia , y 
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de la Nación v ( de que hemos tratado en la 
segunda parte) merecen , que forméis de eilos 
el concepto, de que ^on dignos: y que si os á 
quedado algún resto de honor, y de amor á 
vosotros, á la Patria , y á la Religión coope
réis ai logro de sus utilisimos, importantes, y 
útiles designios. 

5 4. Ea Paisanos mios , a no perder la oca
sión de incorporaros en esta Sociedad Ilustre 
para emplear con honra, y utilidad esas libe
rales manos, esos generosos corazones, esas 
grandes almas, y esa propensión á lo mas glo
rioso, que á una voz confiesan todos , ser el 
carácter délos Andaluces. ( 16.) L a fama os 
immortalizara aclamándoos la posteridad Bien
hechores del genero humano, y del Cristianis
mo : titulo el mas briliaiite , premio el mas 
duradero, que podéis esperar en la tierra, a 
mas de los que por tal heroísmo de caridad 
recibiréis en el Cielo de mano de aquel Padre 
común , y de aquella universal Madre de los 
hombres. 

5 5- Y vos Señor , que sois el Autor de to
da buena Sociedad , bendecid esta, que postra
da aqui os adora. Ella no se congrega , sino en 

vues-

( i 6 . ) S r / N i f o e n i a Carta 5. nota u de la Estafeta de 
Loadles. 



vuestro nombre, conque sin faltar a vuestra 
palabra, no podéis menos de estar en medio 
de sus juntas.. (17 . ) Estadio , Dios mió , para 
derramar sobre nosotros los dones de concor
dia, sabiduría, zelo, prudencia, y acierto en 
quantas medidas tomemos relativas á la feli
cidad de nuestros hermanos. 

56, L a Protección de esa Ara del Cielo 
( en que os Sacrificasteis por el bien común de 
todos nosotros, y a cuya sombra nació, y vi
ve este Cuerpo ) esperamos, nos alcance tan
ta gracia, y después unirnos en eterna Socie
dad con vos en la Gloria. Amen. 

O. S. R. E. C 

( i /OMatth. 18. 20. 
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